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ORACION FUNEBRE J 

QUE EN LJS REALES EXEQUIA$J^- 

DE NUESTRO AUGUSTO 

Y CATOLICO MONARCA 

EL SEÑOR D. CARLOS III 

REY DE ESPAÑA Y DE LAS INDIAS, 
CELEBRADAS 

EN LA IGLESIA DEL REAL COLEGIO 

DE SAN TELMO 

DE LA CIUDAD DE SEVILLA 
el día i y de Marzo de 1789. 

D 1X O 

EL M. R. V. M. Fr. JUAN NAVARRO , DEL 

Orden d¿ Predicadores , Doctor en Sagrada Te o lo - 
gia , Regente de Estudios en el Colegio Mayor de 
Santo Tomás de dicha Ciudad , y Examinador 
Sinodal de su Arzobispado. 

SE DA A LA ESTAMPA DE ORDEN DEL 
üxcmo. Señor Diredor General, y Capiran Gene¬ 
ral de la Real Armada Don Luis de Córdoba 
Laso de la Vega , Protedor de dicho 
Real Colegio, 

Y SE DEDICA 

AL REY NUESTRO SEÑOR D. CARLOS IV 
que Dios guarde. 

Con Superior permiso : En Sevilla , en la Imprenta de Vax- 
qnez , Iliialgo, y Compañía. 
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Señor 


csi i oóvj • - 4 i.. • «.0, .0«i <o b c Vi,ir; \. ' v, .. 

v : ‘ rvv i .im c v 

Jlistamente reconocido el Colegio de 

O 

San Telmo de Sevilla a su Augusto 
Monarca y bienhechor el Señor Don 
Carlos 111 . que este en Gloria 5 ce¬ 
lebro sus Reales Exequias con toda 
la suntuosidad que exigían su obli¬ 
gación y gratitud ; y siendo la Ora¬ 
ción fúnebre un plausible elogio de 

las 



las sublimes virtudes que caracteri¬ 
zaron a S. M. a nadie debe dedi¬ 
carse con tanta justicia como a quien 
se recreara y gloriara con ellas mas 
que el resto de todos los vivientes , 
sobra apreciarlas , realzarlas é imi¬ 
tarlas , como con general satisfac¬ 
ción de todos los afortunados vasa¬ 
llos de V, M. se esta ya experimen - 
tando y y es su dignísimo Hijo , Su¬ 
cesor , y Heredero , no solo de sus 
dilatados dominios , sino de sus he¬ 
roicas recomendables acciones. Díg¬ 
nese V. M. admitir esta ofrenda co¬ 
mo un testimonio del mas reverente 
reconocimiento y propensión de este 

Colé- 


Colegio a su sagrada Ideal Persona^ 
cuya preciosa vida ? la de nuestra 
amabilísima Peina y Señora 5 Sere¬ 
nísimos Principe é Infantes pide 'a 
nuestro Señor la conserve muchos 
anos para felicidad de esta Monar¬ 
quía y de la Cristiandad 

Colegio de San Telmo de Sevilla 
y Marzo 19 de 1789 . 


SEÑOR 


'Mton'w Hamos J)r. Franca Je Sales 

Diredtor. Podrig . 2 d¿la Barcena 

Cura propio, 

Francisco Plzarro 
Primer Cae. 00 


AL EXC. MO SEÑOR 

DON LUIS DE CORDOBA, 
Comendador de Tetera en 
la Orden de Calatrava , Ca¬ 
ballero Gran Cruz de la 
Real Distinguida Orden Es¬ 
pañola de Carlos III, Di¬ 
rector General, y Capitán 
General de la Real Armada, 
y Protector del Real Cole¬ 
gio de San Telmo de la Ciu¬ 
dad de Sevilla. 

Seííob. 

La Oración fúnebre que dixo el 

JR. F. M. Fr. Juan Navarro , del 

Orden 


Orden de Predicadores, Regente de 
Estudios en el Colegio Mayor de 
Santo Tomas de esta Ciudad el dia 
17 Acl corriente en que se celebra - 
ron en la Iglesia de este Colegio las 
Reales Exequias del Señor X)on 
Carlos 111. que esté en Gloria, ni 
puede dedicarse a otro Mecenas que 
al Rey nuestro Señor X) Carlos IV. 
ni por otra mano que la de V. E. 
que como Protector de este Colegio 
la. pasará competentemente autori¬ 
zada a Jas del Exc.” Señor Baylio 
Fr ‘ Don -Antonio Valdés , Secreta¬ 
do de Estado , y del Despacho Uni¬ 
versal de Marina, para que lo que 

fal- 


falta de mérito á los oferentes lo su~ 
■pía su mediación con S. M. 

Nuestro Señor guarde a J'. E. 
los muchos años cjue deseamos. Real 
Colegio de San Telmo de Sevilla y 
Marzo 20 de 1789 . 


exc. mo señor 

Antonio Ramos Fr. Franc. c ° de Sales 

Direttor. Rodriga de la Barcena 

Cura propio. 

Cj • - •'* V~ 4 v. c 

Francisco Pizarro 
Primer Cat. co 


THEMA: 


LsETIFICJBJT 3 JC 0 B IN OPERIBUS 
suis , ¿ 7 * in saculum memoria ejus in 
benedictlone. i. Machab. c. 3. v. 7. 

ALEGRABA A EL PUEBLO DE 
Israel con sus ilustres obras, y su 
memoria será en los siglos llena de 
bendición. En el lugar citado. 

• ^"\bJE tardo oido ban bailado siem- 
P re en los mortales las voces de el 
Eterno! (1) Las de aquella su vir- 
■> y fuerza irresistible, que conmueve 
A el 








el desierto de Cades, y hace estremecer el 
Líbano á el estallido , con que troncha 
sus cedros robustos , han herido el nues¬ 
tro con écos formidables. Ah! Eranlo 
mucho los que resonaron en lo excelso 
de el trono, quando a sus pies se cumple 
una de las mas terribles predicciones, que 
se leen en los Profetas , espirando en su 
seno el Esposo , la Esposa, y el párvulo 
recien nacido ; (a) ut intereat ex vobis 
vir , & muíier , & lactens de medio juda ; 
(i) mas á presencia de estas desgracias, 
que una providencia inescrutable reúne 
en mui pocos momentos, mezcla, é incor¬ 
pora , para que prestándose mutuamente 
sus espantos ofrezcan un fenómeno, cuya 
novedad horrible desvele á el mas letárgi¬ 
co aturdimiento; nuestras miradas deteni¬ 
das en el puro espeétaculo dejaron nues¬ 
tro corazón tan lleno de un asombro esté¬ 
ril como vacío de útiles reflexiones. 

Veia- 

(a) Los Señores Infantes D. Gabriel, y su Espo¬ 
sa Doña Maria Ana Vi&oria , juntamente con su 
hijo el Señor Don Carlos Josef muertos desde el 2. 
de Noviembre hasta el 22. El Rey murió el 13 de 
Diciembre. 

(x) Jerem. 44. v. 7. 


Velamos, si, veiamos cubrir un cie¬ 
lo triste esas lóbregas soledades , que se 
lian edificado (i) nuestros Reyes para 
dormir en silencios durables sus mortales 
sueños; ¿como no advertimos en tan fu¬ 
nesta mañana el presagio cruel de la dese¬ 
cha tempestad que nos amenazaba á la 
tarde? hodie tempestas , vutilat enhu tviste 
Ceelum. (a) Dios justo , nosotros no aten¬ 
dimos el recio clamor, con que la multi¬ 
tud de nuestras culpas provocaba tu cole¬ 
ra : nosotros como adormecidos bajo el 
dulce, y feliz imperio del mas digno de 
los Monarcas, creimos á la vivacidad de 
nuestros deseos por su augusta vida , y 
gustábamos iludirnos , suponiendo dias 
sin mensura en un mortal. 

. Pero ay de mi! ay de ti! ilustre Cole¬ 
gio , que consagras este obsequio fúnebre 
a su amable memoria : ay de vosotros to¬ 
dos. Los que celebrábamos gozosos dias de 
nuestros votos se mudaron en los de nues¬ 
tras lagrimas ; conversi sunt dies votorum 
nostrorum in lacrimas. (3) Ay de vosotros 

to- 


í°k; 3 - v. 14. ( 2 ) M.ith. 16. V. 

( 3 ) Ambros. de obit. Valentiniani. - 
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todos! que las derramáis, no tanto por la 
perdida del Principe , quanto por la de el 
Padre publico de la nación ; omnes non 
tam imper atoran sibi , sed tamquam Pa - 
rentem publicum obiisse domestico fleta ila- 
crimant . (j) Ay de ti! afligida casa , que 
reclamando tus sentimientos la falta de tu 
mas solido apoyo, tu mas seguro asilo, tu 
magnifico bienhechor , tus grandes espe¬ 
ranzas , dolorosamente indecisa no sabes 
que pérdida has de llorar primero ; quid, 
igitur primum defleam ? quid , primiim 
amara conquestione deploran 2 . (2) Ay de 
mi ! Encargado del duro ministerio de 
anunciar la ocasión de el tuyo , y común 
llanto; deciros, que mi siempre venerado 
Rey, tu insigne bienhechor 7 vuestro 
augusto, sabio, poderoso, justo, clemen¬ 
te , religiosísimo Soberano::: disculpe la 
ocasión el idioma , y permitidme hablar 
en la frase, que de Nepociano (3) S. Geró¬ 
nimo : deciros, que mi Carlos, tu Carlos, 
vuestro Carlos , ó mas bien , Carlos de 
Jesu-Christo , Carlos de Borbon tercero 
de este nombre yace yerto cadáver en un 

frió 

(1) Idem ibi. (2) Idem. ib. (3) Ad Heliod. 


frío sepulcro. Exclame pues yo , exclama 
tu, exclame cada uno de sus subditos: Va 
mihi , quia defecit anima mea . (i) 

Pronunció el Excelso el corte de este 
árbol , que por la sublime estatura de su 
espíritu ,. la prodigiosa extensión de sus 
ramos en tantas, y tan heroicas acciones, 
la abundante, fecundidad ,de sus frutos en 
tan edificantes virtudes , realizaba la pas¬ 
mosa magnitud de el que en visión expu¬ 
so la grandeza de el Monarca de Babilo¬ 
nia ; succidite arbprem. (a) Ah! ¡Que 
desolación á su caida en los que respira¬ 
ban las felicidades de su protección, som¬ 
bra , y beneficencia! Como la vigilia des¬ 
vanece. los gustosos embelesos de un sue¬ 
no, asi, Diosmio, este golpe ha disipa¬ 
do nuestras mas agradables ideas, y hecho 
desaparecer la lisongera imagen de una 
estable prosperidad. Su acierto, su benig¬ 
nidad , su re&itud , y el gran número de 
glonosas acciones , con que ha ilustrado 
su gobierno, difundian en nuestro cora¬ 
zón un lleno de satisfacciones, que si hu¬ 
biese .ellees en la tierra , nosotros hubié¬ 
ramos 

(i) Jerem. 4.31. ( 2 ) Dan. 4. il 
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ramos sido los mas , sino los únicos. 
Carlos nos era todas las cosas ; todo lo 
hemos perdido perdiéndolo a él solo; 
omnia simul in te uno habentes , non debut - 
mus dimitiere a nobis. (i) Naciones todas 
que supiereis esta suma perdida, lamen¬ 
tad nuestra suerte miserable ; dótete quaso 
vicem meam , vos , quibus hac nota 
sunt. (2) 

Nos faltó con Carlos un reynado glo¬ 
rioso : nos faltó.,., yo no temo decirlo en 
aquella enérgica frase, con que el Espíri¬ 
tu de Verdad elogia á el sucesor de David 
en los dias de su exaltación á el trono. Si y 
mis Señores , magnificóle el Señor , y le 
dió la gloria del reyno ; dedit itli gloriam 
regid : (3) ved aqui la felicidad, que pen¬ 
dida ocasiona nuestra pena ; ved el carác¬ 
ter que lo señalará con alta distinción en 
el catalogo de los grandes Reyes; y ved el 
rasgo que inmortalizará en las edades fu¬ 
turas la celebridad de su nombre. 

Se obtiene la gloria del reyno ó de 
reynar por una serie sostenida de acciones 

me* 

(1) Tob. 10. v. 5. (2) Bern. in obit*. 

Gerard. (3) 1. Paral. 29. 25. 


fj 

memorables, con que el Soberano llena 
de satisfacción , y gozo sus pueblos, á el 
tiempo mismo , que santificándose ante 
ios le es un obgeto grato y digno de sus 
bendiciones. Nuestro ilustre Difunto ha 
cumpudo tan exaíta , y gloriosamente 
este arduo , y sublime empeño , que jus¬ 
tificareis sin duda , haya elegido , como 
mas oportuno para rendirle el ultimo ho¬ 
menaje , el elogio con que celebra la 
Escritura (i) uno de los mayores Princi¬ 
pes de la nación hebrea: Laáficabat Ja¬ 
cob in openbus suls , & in saculum memo¬ 
ria ejus in benédicíione : llenaba de gozo á 
el pueblo con sus ilustres obras, y su me¬ 
moria será en los siglos llena de bendi¬ 
ción. Este es todo mi pensamiento v 
materia de la oración , q Ue os daré distri- 
buida en dos partes. 

tos 1 ¡ a at ; (! S? 0S , llenó de g° zo * sus suldi- 

cia deT •1° C ° n Una sobreabundan- 

dian ! I0 ? eS lei ' 01Cas ^ uant0 ellos p 0 - 
ml -i X1 ^ U su rea ^ solicitud, y pater¬ 
nal amor: lotificaba , &c P 

2 - 9 Carlos santificándose ante Dios 
W Jud. Mac. ^ 0r 
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por un constante exercicio de obras, y 
virtudes christianas, ha merecido , asi 
piadosamente lo creemos, le reciba en la 
bendición de sus eternas misericordias; 
¿ 2 * in saculum , &*c. 

Diríjame, gran Dios, tu verdad, y tu 
luz : por una ilustración de tu gracia de 
tal suerte honre yo á mi Rey , que no 
olvide el cara&er de ministro tuyo , y sa¬ 
grados respetos de este sitio : tu solo eres 
el Señor ; solo á ti es debida toda gloría; 
y á ti solo intento darla en el exercicio de 
mi ministerio. Deba pues desempeño tan 
arduo á la poderosa intercesión de tu San¬ 
ta Madre María , que solicito salu¬ 
dándola con Gabriel: 


AVE GRATIA PLENA. 


PAR- 


PRIMERA PARTE. 


Una corona es un complicado, y di- 
nal problema : si ella incluye mas gra¬ 
vamen que autoridad , mas pensión que 
dignidad , mas trabajo que conmodidad, 
mas afán que sosiego , menos seguridad 
en fin que peligro , es decisión que no 
debemos á. los Sabios pasados , y que 
esperamos inútilmente de los venideros 
Ya se vió un juicioso , é ilustrado p T n - 
cipe retraer la mano á el ofrecérsela , y 
mirándola con espanto exclamar; “ ó 
* insignia mas noble que feliz! si los 
” hombres te conocieran bien, si enten- 
” diesen la multitud de cuidados, sudo- 
” í' 2 ?,.’ y desvelos que contrapesan ese 
» tríllame explendor , no se dignaría 
” ^guno levantarte, aun viendoterodar 
,, despreciada sobre el polvo;,, ya se oyó 
menos cordato instruir asi á su 
’ , e^mvócas del todo las ideas, si 
” P r ia dignidad de Rey entiendes otra 
” COo ‘ 1 ’ ^ne una noble esclavitud. „ 

B En 


t o 

En efecto , á el tiempo mismo que 
es nombrado el hombre Monarca de el 
Universo , &presit , (i) se le intima el 
cultivo de el terreno , en que se le colo¬ 
ca, y acuerdan los desvelos que su custo¬ 
dia debe merecerle ; ut eperaretur , & 
custodiret : (a) tan intima es á la Sobera¬ 
nía la acción , vigilancia , y trabajo á 
beneficio de los subditos , que entra en 
la misma idea de su institución. Recono¬ 
ciólo Carlos , tocándose tan vivamente 
de este gran deber , que una infatigable 
aplicación á desempeñarlo forma el ca- 
raéter de su augusta vida. Ella es un te- 
gido de obras memorables , una cadena 
de acciones preciosas , que aclaman su* 
Reynado , sino el mas entre los glorio¬ 
sos , uno de los que mas se han distin¬ 
guido en llenar de satisfacción, y felici¬ 
dad á sus pueblos. Llenarlos digo , de sa¬ 
tisfacción por la utilidad de las obras, 
con que promueve el bien de sus subdi¬ 
tos : llenarlos de felicidad por la impor¬ 
tancia de las acciones , que dedica á la 
mas estable subsistencia de su reyno: 
Latlficábat Jacob in operibus suis. 

(i) Gen. i. 26. (2) 2. 15. 


i.° Quando asi hablo, disto mucho 
de tener consideración alguna á esas he¬ 
roicidades , fenómenos vistosos , que 
han dado á el mundo ó las fantasias de 
una fastuosa vanidad, ó los caprichos de 
unas ciegas preocupaciones, ó las empre¬ 
sas de una ambición insaciable. La» 
obras de este origen son una especie de 
monstruos que tocan , y suspenden por 
algunos momentos los sentidos á causa 
de su estrañeza ; mas que la sana razón 
ha mirado siempre como un error perni¬ 
cioso , una inversión violenta de las jus¬ 
tas leyes, y un ser que lleva su ruina en. 
la irregularidad misma que forma su ce¬ 
lebridad. La que acredita Heroe á un So¬ 
berano es aquella noble solicitud , que 
lo apura, por decirlo asi, en arbitrios, y 
expedientes para ser benéfico á sus subdi¬ 
tos : tened pues á bien me presente , y 
os exponga a Carlos bajo este punto de 
vista. Para mi este solo cara&er demues¬ 
tra la grandeza de un Rey; y sin él todo 
ptro, si me hace ver la persona, me deja 
incierto sobre su . grandeza. ¿ Mas puedo 
yo esperar , rendirle un digno elogio en 
esta parte? Como 


Como ese astro hermoso destinado a 
el imperio de el día (i) se excita en 
cumplimiento de su cargo á correr con 
pasos de gigante su camino , sale del un 
estremo de sus vastas regiones, gira ha¬ 
cia el medio dia , declina después á el 
aquilón , toca en el ocaso ó fin de su 
carrera, renace deaqui mismo , la prin¬ 
cipia , y en circuios perpetuos no hay 
sér que no fomente con su influxo , neo 
est , qui €e abscondat a calore ejus ; (2) 
Carlos , desde que aparece sobre nuestro 
hemisferio , de tal suerte se aplica á sus 
mejoras, que no hay Provincia, Reyno, 
o Principado , no hay estado , condi¬ 
ción , ó clase , en quienes no se noten 
señalados aumentos. ¡Qué no sepa yo re¬ 
ducir a un corto espacio las bellas pro¬ 
ducciones de su activa influencia , y ce¬ 
ñir á una sola mirada espeítaculo tan de¬ 
licioso! (3) 

¿Son los hombres sabios el 
ornamento , y mas solida utilidad de las 
repúblicas ? Su formación le merece los 
mayores desvelos : nunc crgo prasto cst 

(1) Eccles. 1. 5. 6. (2) Ps. 18. v. 7. 

(3) Eccles. 9. 15. 16. 


Hez vester. (i) En verdad, ¿a que grado 
de perfección no han elevado ellos nues¬ 
tra literatura? Si en las Universidades, 
Colegios , y Seminarios florece la ense¬ 
ñanza mas útil é instructiva de las cien¬ 
cias sagradas , y naturales , fruto es de 
sus sabios reglamentos: si los Cánones, 
y Derecho civil, si el patrio ó Español, 
si la jurisprudencia prá&ica, si la latini¬ 
dad , y lyturgia, si toda suerte de facul¬ 
tades logra un fondo , y extensión de 
conocimientos sobre las edades pasadas, 
ventaja es debida á las Academias, y pú¬ 
blicos estudios, que á este fin ha erigido 
y dotado. Si se deseaba un expediente 
con que ocurrir á la instrucción común, 
su vigilante anhelo le ha provisto en la 
erección de bibliotecas francas , que ha 
ordenado en las capitales del rey no. Si 
interesan nuevos descubrimientos en la 
historia natural, la pasmosa colección 
de su real gabinete, obra por si sola bas¬ 
tante para, eternizar su memoria , ha 
quasi reunido las gradaciones todas de 
la escala que forman sus tres reynos; 

dado 

(i) i. Reg. 12. y, 13. 
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dado de bulto el mapa de la naturaleza, 
y arrancándole del seno su inexausto 
tesoro, presentadolo á los sentidos. 

Las artes, y la industria , empleos 
que desterrando el ocio , exercitando el 
ingenio , y provocando a una noble 
emulación forman aquellos Ciudadanos 
laboriosos tan útiles á la sociedad , sitie 
his ómnibus non adifícatur civitas ; (i) 
son objetos mui interesantes para el que 
se desvela por su bien: pues nunc ergo 
jprasto est rcx vester ; el promoverlos, 
mas parece en Carlos un empeño , que 
eficaz solicitud. Las obras magnificas, 
con que ha decorado la Corte, y Reales 
Sitios mayor analogía dicen á los ade¬ 
lantamientos de aquellas, que á el poder 
de tan gran Monarca: ellas se presentan 
en ayre de sublimes modelos formados á 
el designio de dirigir los trabajos de sus 
profesores, excitarles grandes ideas, ins¬ 
tigar a la invención, acalorar en fin , y 
dar movimiento á los genios mas fríos, 
y perezosos. Aun dejaba tan próvida 
magnificencia un gran vacio en la estefl- 

sion 

(i) Eccli. 38. v. 36. 
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sion de sus miras y deseos ; ni era todo 
lo á que aspiraba su corazón , el pode¬ 
roso estímulo que ofrecía á sus tareas ya 
en las fabricas establecidas por su orden, 
ya en la pronta y regia liberalidad con 
que remuneraba aun los medianos pro- 
giesos. El establecimiento de las Socie¬ 
dades Patrióticas es ciertamente lo que 
puede quietar a el mas a&ivo por la uti¬ 
lidad común: si como este pensamiento 
feliz envuelve un fondo inagotable de 
civiles ventajas, hallase unas manos ani¬ 
madas de verdadero patriotismo , que 
diesen a sus resortes vigoroso, y oportu¬ 
no movimiento , disfrutarían las repú¬ 
blicas la doble abundancia de naturaleza 
e industria, que circulando por toda cla¬ 
se de individuos , alejaria de ellos la 
indigencia , y radicaría la prosperidad. 

Pa peculiar de cada pueblo , fruto de 
una bien reglada política obra en el todo 
aquella respetiva regularidad, que cons- 
tmiye u n reyno f el¡z . - Cómo la m¡ra 

p OS • nunc ergo prasto est rcx vester 

¿ZT? Y qUC en ^ uellos Propendiendo 
empie la parte fuerte y poderosa hacia 

el 
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el gravamen de la débil y necesitada, 
debe la una ser contenida en sus limites, 
defendidos los de la otra , y traidas á un 
tal temperamento, que ajustado el pre¬ 
ciso punto de equilibrio, resulte aquella 
mutua correspondencia , en que estriba 
el bien de ambas ; instituye pues , y 
autoriza Síndicos que la sostengan , y 
cuiden reclamar vigorosamente quanto 
vean la turba. Ajustada la harmonía so¬ 
cial , á develarse sobre el abasto de to¬ 
das provisiones indispensables para su 
subsistencia , y establecerse la justa eco¬ 
nomía en su distribución ; á todo ha 
dado oportuno expediente el ilustrado 
Rey con los Diputados del común. En 
las vastas poblaciones, ó grandes cuerpos 
aun no alcanzan estas providencias e) 
preciso vigor para penetrar en las partes 
con toda su virtud : dividiéndolos pues, 
y distribuyéndolos en Barrios, en que 
manda presida un Juez, ó Alcalde subal¬ 
terno , facilita á aquellas la comunica¬ 
ción de su influxo , y hace domine a el 
cuerpo toda la aélividad del gobierno 
político. 

No 


1 y 

No hai obgeto, Señores, no hai obge- 
f° propio de su inspección, sobre que no 
baya puesto una mano fecunda, hacién¬ 
dole fructificar considerables adelanta¬ 
mientos y yentajas. Pero su real animo 
no se satisface con ser un tan distingui¬ 
do promotor del bien de sus subditos; 
aspira á ser creador de otros, nuevos , y 
desconocidos; él concibe este gran de¬ 
signio , y lo llena gloriosamente. 

Si; admiradle transformando , á be¬ 
neficio de costosos canales , terrenos 
ingratos, suelos cuya esterilidad parecia 
invencible , en fértiles campanas. Vedle 
convirtiendo esa inculta y aspera male-; 
za , esa montuosa y vasta soledad, que 
ocupa el centro de nuestra peninsula, en 
■una provincia populosa y fecunda. ¡Qué 
espe&aculo ! Donde reynaba un som- 
no silencio, que solo interrumpían los 
biamidos pavorosos de las fieras, resue- 
nan ° s Cánticos Sagrados , con que es 
gionhcado y bendito el Dios de nuestros 
Pautes. Donde el hombre perverso bus¬ 
caba la oportunidad , y asilo para sus 
dimenes , el virtuoso Colono se exerci- 
C ta 
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ta en utilidad propia , de el vecino , y 
de la patria. De esos senos horribles, 
que devoraron tantas vidas , y hacien¬ 
das , corren á las provincias los frutos 
preciosos de industria , agricultura , y 
artes. Insensato Egypto , engrandece á 
tus Reyes por esas pyramides enormes, 
moles soberbias de que poblaron tus so¬ 
ledades ; el varón sabio compadece su 
locura; y el tiempo en las ruinas de esas 
barbaras edificaciones les muestra, igno¬ 
raron aun erigir á su vanidad un monu¬ 
mento estable. 

Carlos , nuestro glorioso Carlos ha 
hecho salir no solo del fuerte la dulzura 
como Sansón; si aun de un suelo árido, 
y silvestre la fecundidad; de una aspere¬ 
za inculta la sociedad ; de una soledad 
salvage los pueblos ; de un teatro de de¬ 
litos las virtudes; de un puerto de hor¬ 
ror , y de peligro la seguridad , y con¬ 
suelo : estraño , y admirable problema, 
que perpetuará en los siglos el nombre 
de un Principe , cuyas obras emularán 
con esfuerzo quantos aspiren á esta úni¬ 
ca , verdadera gloria , y solida grandeza 
de un Monarca* No 
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a. ü No ha sido él qué lloramos me¬ 
nos expeétable , y glorioso en la impor¬ 
tancia de aquellas acciones que dedicó a 
la estabilidad de su reyno. De esa gene¬ 
rosa ave 7 que entre todas ha merecido 
la reputación de reyna por sus singula¬ 
res , y nobles atributos , nos dice la 
Escriptura, (i) que desde las inaccesibles 
alturas en que mora contempla con pers¬ 
picaz , y penetrante vista quanto puede 
importar para la subsistencia de sus hi¬ 
jos ; y que reconocido, en el punto se 
tira con rápido , y presuroso vuelo a 
procurarlo. Stcttlm adcst . Ved aqui el 
principio de conduéla, que dirige á Car¬ 
los sobre la estabilidad de sus domi¬ 
nios. 

Desde luego la debilita , y podría al 
fin exponerla esta mezcla injuriosa de 
clases , esta perniciosa contusión de 
condiciones.' producidas por unos enlaces 
arbitrarios, que, ó diétaba una pasión 
ciega, ó sugería la tenacidad de un ca¬ 
pricho. No es, oyentes, una mera de¬ 
formación de el estado el efeéto de estos 

dis- 

(i) Job. 39. 30. 


disformes matrimonios: en ellos allana¬ 
do el noble , y el plebeyo elevado entra 
en la sociedad una serie de generacio¬ 
nes , que como semillas transplantadas 
de su nativo suelo degenerando en bas¬ 
tardos frutos , ni le contribuyen con la 
utilidad de llanas , ni le sirven con el 
honor de distinguidas. Pero Carlos obser¬ 
vador vigilantisimo de quanto puede ser 
obstáculo a la mas estable conservación 
de su Monarquía , ha sofocado en ella 
por leyes llenas de sabiduría , de juicio, 
y equidad esta fatal raíz de su decaden¬ 
cia : statim adest . 

Nada mas eficaz para inducirla, que 
esta contrariedad de tiempos , y años 
estériles , que ha dias experimentamos. 
El grueso labrador, igualmente que el 
mediano cosechero cansados de emplear 
sus trabajos en el cultivo de una tierra 
que han regado en vano sus sudores; 
exaustos amás de efe&os , y caudales, 
resolvian abandonar tareas que les eran 
tan ingratas; y privando á la Sociedad 
de unos miembros tan útiles , substituir¬ 
les los gravosos de unos mendigos. Pero 


el Rey fundando Montes píos, que les 
provean los precisos socorros , les ani¬ 
ma , y mantiene en unos exercicios, 
que á cesar, balancearían peligrosamen¬ 
te sus estados. Stathh adest. 


A todos ■ es notorio quanto conduz¬ 
ca á su subsistencia un comercio flore¬ 
ciente : pero España le oponia un óbice 
invencible en la guerra perpetua con los 
Mahometanos, que nos son fronterizos: 
ella nos alejaba los frutos de sus pingües 
provincias , y retardaba mucho la nego¬ 
ciación de los nuestros. Expuestas siem¬ 
pre nuestras mercantes embarcaciones 
buscaba el Comerciante la seguridad de 
sus efeélos en las estrangeras: sin esta 
utilidad , disminuyendo el número de 
las nacionales, era reducido á gran debi¬ 
lidad este ramo de la Marina , y el Co¬ 
mercio a un giro intermitido y perezoso. 
Las paces con el Gran Señor; con el 
Emperador de Marruecos, y Regencia 
, Ar g el n °s relevaban de tan conside- 
la . grasos; ¿mas cómo las miraba la 
nación ? l e parecian el monstruo de To¬ 
tas el Joven ; á su presencia se horro¬ 
rizaba 


rizaba el mas robusto espíritu , y temía 
mil estragos funestos; no asi Carlos; 
los afronta ; desentraña ; examina 
aquellas tan repugnadas hieles, y descu¬ 
bre su alta comprehension , que solo 
les falta nuestra amistad para venir á 
ser nuevos apoyos de su rey no, y robo¬ 
rar sus basas : el pues la resuelve , U 
ajusta , la ratifica ; aá por esta via un 
nuevo sér á el Comercio: ¿no mas? eri¬ 
ge un nuevo tribunal de consulado en 
los puertos principales, habilita correos, 
fija en esta Ciudad el archivo general de 
Indias ; con que dando á aquel el mas 
expedito curso , le facilita los mayores 
progresos: statim adest. 

Señor de los dos mundos nada mas 
importante , que sostener el precisa 
paso de comunicación. ¿Y cómo man te 
nerlo sin una marinería numerosa, un* 
vandera respetable , una armada tema 
ble? Obgeto que tan altamente reclama¬ 
ba su consideración , debió á Carlos h 
mas atenta , y constante ; statim ades 
le admiramos hoi en un punto de gran' 
deza , que ni aun habíamos esperad 0 * 
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¿Y podré yo sin transgredir las leyes, y 
olvidar el estilo de el homenaje , que 
rindo á su memoria , exponeros quanto 
a fin de fomentar, y engrandecer el 
cuerpo militar de este servicio, lia suge¬ 
rido su sabiduría , diñado su prudencia, 
reglado su discernimiento , y franquea¬ 
do su hbeialidad? ¿Podría yo presentaros 
quanto á efeño de formar un copioso, y 
completo marinage ha acordado su estu¬ 
dio , ordenado su pericia, prevenido su 
vigilancia , y expendido su magnanimi¬ 
dad? Quando nada supiéramos de sus 
larguezas con la Universidad de Marean¬ 
tes : quando ignorásemos las grandes 
expensas, que hizo en la fabrica de el 
segundo Colegio de San Telmo , y real 
munificencia con que le ha dotado; esta 
Casa ofrecería á la posteridad el argu- 
mento mayor, y mas glorioso de el alto 
concepto , en que tenia la importancia 
de su instituto. Ella desde que se vió 
non rada con su presencia augusta conci¬ 
to no se que lisongero presagio de sér 
tgun día un distinguido obgeto de sus 
esmeros , y liberalidades: ¿ y no le ha 

segui- 


H 

seguido el suceso ? lo hablan las mejoras 
de el edificio; lo dice el aumento de sus 
estudios ; lo clam^ el método de sus 
exercicios; lo depone la sabiduría de sus 
ordenanzas ; lo publican en fin las 
increíbles sumas expendidas , ó para 
mantenerla antes de dotarla , ó para en 
su dotación enriquecerla ; igualan , y 
aun superan las de muchos reynados, 
las que en solos diez anos ha percebido. 

El Exercitoesta otra basa de el 
Estado le ha debido iguales atenciones: 
reformándole con nuevas ordenanzas, 
ha dado un vigoroso nervio á la militar 
disciplina ; mejorando á el Soldado en 
vestuario y pré , ha suavizado sus fae- 
ñas; correspondiendo con prontas pro* 
mociones el mérito de el Oficial , lo b 
obligado á el mas fiel servicio ; erigieir 
do famosos Mausoleos á los Guerreros 
celebres Monte-mar , y Gages , ha pro¬ 
vocado á el heroísmo á los mayores Xo' 

fes ; dando movimiento_ ¿Mas que, 

agotaré yo mis débiles esfuerzos en ex¬ 
poner a plena luz el lienzo de sus accio¬ 
nes sublimes, y por rendirles un elogio 
- V „ de 
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de que no necesitan , exacerbaré vuestro 
dolor, presentándoos el cruel total de 
nuestras perdidas? Lejos de mi tan im¬ 
prudente empeño. 

Mas mientras que nosotros suspen¬ 
demos nuestras miradas , vosotros Prin¬ 
cipes, vosotros Reyes ^ que sojuzgáis la 
tieria , fijadlas en este liombre admira¬ 
ble; y entended ahora sobre modelo tan 
ilustre qual es la verdadera gloria de el 
rey na r. Los campos de Arbela , y de 
Farsalia, oyentes, en sus espectáculos 
sangrientos aclamarán , puede ser, Ale- 
xandros, y Césares; pero jamás por ta¬ 
les espectáculos reconocerá el buen sen¬ 
tido heroes en los Césares , y Alexan- 
dros: el Satrapa Caldeo á vista de el co¬ 
loso enorme que observa elevarse en la 
planicie de Dura, (i) aplaudirá á Nabu- 
codonosorRey poderoso y grande; mas 
INabucodonosor por este enorme coloso 
aparecerá á los ojos: del Sabio Israelita el 
ro«s miserable de los hombres : la Corte 
de Susan en la pompa suntuosa , y bri¬ 
llante de las Escenas, que en ios dias de 
D Asue¬ 

to Dan. 3. y. 1. 
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Asuero (i) presentaron sus jardines, sus 
atrios , y boscages, escenas, que acaso 
por esta sola vez vieron los siglos, 
ensalzará la magnitud, riqueza , y glo¬ 
ria de su reynado ; mas sobre ellas mis¬ 
mas condenará altamente un sano juicio 
el fastuoso luxo del mas vano , y osten¬ 
toso de los Persas. 

La grandeza se evapora perdidamen¬ 
te en la estrana irregularidad de estos 
rasgos ; no se acredita : ellos muestran 
los raptos ó delirios de la Magestad ; no 
a la Magestad misma: notan los grandes 
vicios de los Reyes, no Reyes grandes. 
La idea de estos no diferencia en la subs¬ 
tancia de la de un común bienhechor de 
sus subditos , y un oficioso conservador 
de sus dominios, que por el* bien , y 
utilidades, que procura á aquellos, por 
la firmeza, y estabilidad, que á estos so¬ 
licita , llena de satisfacción , gozo, y 
felicidad sus pueblos ; latificabat Jacob 
in oper ib us suis. Esta ha sido , Señores, 
la grandeza , y la gloria de Carlos; ¿ mas 
qué le importaría haber sido glorioso, y 

gran- 


Ci) Est. x. v. 5. &c. 
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grande ante los hombres , si hubiera 
descuidado hacerse ante Dios un obgeto 
de sus complacencias? ¿Qué bien, y uti¬ 
lidades le serian las que debemos á sus 
solicitudes , sin las de un constante 
exercicio de obras y virtudes cristianas, 
que le mereciesen sus eternas bendicio¬ 
nes , y misericordias ; in saculum 
memoria ejus in bcnedicíionel .He tocado 
en mi segunda parte. 

PARTE SEGUNDA. 

S E han visto Soberanos sin religión, 
ni costumbres en un lleno de glo¬ 
ria , que suspende; se han visto , según 
la frase de David , (i) sobreexáltados á 
modo de esos gigantes cedros del Liba- 
no ; mas grandeza ilusoria ; dad un paso 
sobre ella , y ni hallareis vestigio del 
lugar en que se ha jugado esa cómica 
representación ; (i) transivi , ¿jf ecce 
non erat ; qucesi'vi & ncn est invcntus 
Iccus ejus : grandeza pérfida ; el punto 
mismo que designa su mayor altura , es 

la 

(i) Ps. 36. v. 35. .(») Ib. Y* 36. 
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la nota de su decadencia, y próxima 
ruina; (i) mox ut honoraúfuerint , isn 
exaltad , quemadmodum fu mus deffcienti ■ 
fábula de grandeza, ó grandeza de fábu¬ 
la; estable como un sueño fugitivo; du¬ 
rable como una visión noéturna: velut 
somnium avolans non invenietur ; transiet 
sicut visio nocí urna. (?) 

Sabe el Rey virtuoso ser el fin de 
toda obra corruptible una pura pérdi¬ 
da, en que es embuelto el que la execu- 
ta : omne opus corruptibile in fine deficlet , 
qui illud oper atur , ¡bit cum illo : ( 3 ) 
está seguro de que el de las honestas , y 
santas acciones es el honor, santifica¬ 
ción , y justicia de quien las obra: omne 
opus electum justificabitur , ¿7* qui opera* 
tur illud honorabitur in illo : aspira pues i 
una grandeza solida , y gloria estable, 
formando su vida sobre tan saludables 
máximas ; y mientras hace sus pueblos 
felices promoviendo sus temporales bie¬ 
nes, se esfuerza á ser grato, y aceptable 
á Dios por el exercicio de santas obras, 

y 

(1) Ib. v. *0. (2) Job. 20 . v. 8. 

(3) Eccli. 14. V. 20, 
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y cristianas virtudes. Este ha sido nues¬ 
tro augusto Monarca: el Señor lo ha re¬ 
cibido en sus misericordias porque fue 
viituoso como Rey ; porque fue probado 
como justo. 

i- Virtuoso como Rey: no quiere 
decir esta palabra, sea todo aéto de vir¬ 
tud en los Principes una heroicidad: las 
virtudes igualmente que la gracia tienen 
sus gradaciones; y aun en los mas justos 
se les vé_alternar entre rumbos usados,, 
y peregrinos , leyes extraordinarias y 
comunes. Previene si, ser mui propio 
de un Soberano, edificar sus pueblos 
con obras notablemente exemplares. 
Principe fue el que dividido el mar rojo 
(i) y no osando las tribus aventurar un 
paso por tan insólito camino , les dá 
exemplo de heroica fortaleza, y confian- 
a*' Monarca fue 

' ( 2 ). =1 que, dando el 

desde °M 8 Pe 3 Una ldoIatria dominante 

So 1 T “ ’ mercc16 P” ilustre 

a «o de religión, y celo „„ elogio , 

ni 

S p™‘ na - dab - n art in Mat - Cap- I. 

( ) Ezeqmas^ Regum 18. v. 5. 
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jii antes, ni después se ha dado a algu¬ 
no : Soberano fue el que ante todos, cu¬ 
briéndose de saco, y de ceniza, dá á Ni- 
nive (i) el gran modelo de la mas edi¬ 
ficante penitencia: Reyes fueron los que 
se anticiparon a dar un público testimo¬ 
nio de su fee sobre aquel inefable Sacra¬ 
mento escondido desde los siglos (2) en 
Dios , y los primeros á adorarle solenv 
nemente en la tierra. Tan propias le? 
son estas acciones, que decia San BctÁ 
nardo: (3) es cosa monstruosa un grado 
supremo , y un animo vulgar ; el lugar 
primero, y la vida Ínfima. 

Si, pues, yo no os expongo las cari* 
dades , y misericordias de Carlos en fa 
distribución de privadas limosnas , / 
erección de suntuosos hospitales; su tefl*' 
prana piedad en el devoto obsequio co* 1 
que autoriza la traslación de su glorio* 0 
ascendiente-S. Fernando; (a) su ardient* 
devoción á el adorable Sacramento , í 
tiernoamor a María en sus instancias J 


'(i) Jon. 3. v. 6. (2,) Los Mag° 

Mat. 2. 11. (3) De Consider. lib. 2. 

(a) Fito uno de las Reales personas que U eV 
ban los cordones de la Urna. 


la Silla Apostólica para promover su mas 
solemne culto; (a) su gratitud á los di¬ 
vinos beneficios en la institución de dos 
Reales Ordenes en memoria de los mas 
señalados; su justicia en la creación de 
nuevas Audiencias , y varas para su mas 
exaóta administración ^ su religión en 
fin en la fundación de Monasterios, fa¬ 
brica de Templos , aumento de Mitras, 
instantes suplicas, y piadosas solicitudes 
en las causas de los siervos de Dios, no 
es porque no sean dignas de grande ala¬ 
banza tan santas obras : es si , porque 
como np se distinguirá con heroicos 
afros de virtud el que no esté mui exer- 
citado en todas, os doi de una yez el 
elogio , é idea de las que le adornaron, 
hablándoos de f Sus mas notables éxem- 

plos. 


. , Es clemencia virtud tan pro- 

pía de un Rey , que el que lo es de 
odos no se enuncia Dominado); de la 
tierra, ( t ) sm darse antgs d nombre 


uéw'" 10 -pira que fuese ce-rrada la 

l “ ác ra sé- 

(I) Isai. i6. V° I? Conce P clon en g« c ‘a- 
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de Cordero ; Jgnum Dominatorefn tér¬ 
ra. Si el Principe es templado en las 
penas por agenas injurias , solo será 
clemente : si suave en las que corres¬ 
ponden á el ultrage de sus Ministros, 
ya su clemencia es rara : si benigno en 
las debidas á el desacato hecho á su per¬ 
sona , su clemencia es una heroicidad. 
^Mas quién es este, y le rendiremos elo¬ 
gios inmortales? ¿Dónde está el Monar¬ 
ca , decia San Ambrosio , (i) que cofl 
indulgente dulzura contenga su potestad, 
quandq es vivamente excitada á el casti* 
go por lo enorme de él crimen ? 

Theodosio , el exemplar , el justo, 
el gratí Theodosio , este heroe en cuy¡> 
alabanza hizo brillar el Doétor Santo 
toda la valeñtia de su ingenio , y g^' 
cias de su pluma, es un rayo desolado*» 
que nó conoce en sus estragos ••limite* 
qúando la sedición de Te$alonica. & 
ha seguido'á la de Antióquia* cuyos & 
cionariós trató con la mayor beriignid^ 
l no podia temer, que continuada 
está , animase á riüevb¡s ; ‘ insultes ? * 

exceso 

, .! i: j rxjvxp'. .. j, ol c.xi :: : 

(x) De Obit. Theod. 


exceso había tocado en sus Ministros; 
mas si ellos son impunemente asi trata¬ 
dos , presto penetrará la osadía hasta el 
sagrado de su persona : la justicia , la 
razón, la ley obligan á contener la auda¬ 
cia, castigar la insolencia, y restablecer 
la tranquilidad pública. Máximas formi¬ 
dables , me angustia , y estremece la 
irresistible fuerza que os anima para vio¬ 
lentar manos en quienes reside la potes¬ 
tad soberana. Ella , Señores, arrastra á 
el religiosísimo Theodosio á tan horri¬ 
ble extremo , que no se alcanza como 
execucion tan barbara , y sangrienta ha 
podido acordarse en un corazón , que 
dominaba la virtud. ¿Mas qué imperio 
ha tenido ella en el de Carlos , ó qual 
no ha tenido el de Carlos sobre ella? 

Ya entendereis los oscuros sucesos, 
que cita esta palabra : recordareis ya 
aquellos dias infelices , en que la rebe¬ 
lión después de mostrarse á distancia de 
el Solio, é insultar sus Ministros , apa¬ 
rece en la Corte : si, un insensato pue¬ 
blo se subleva á la presencia misma del 
Soberano, se atropa, tumultúa , levan- 
E ta 
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ta la voz infame, se abandona á un fac¬ 
cioso desorden, y.... Debería yo no le¬ 
vantar la mano de sobre el velo de con¬ 
fusión , con que se cubre este monstruo 
horrendo hasta arrancárselo ; y dejando 
patente el enorme cumulo de sus torpezas 
presentar la clemencia de Carlos á este 
contraste en el aspeólo mas glorioso. 
Mas á su grande alma no fue grata jamás 
una gloria realzada sobre la oscuridad de 
sus amados subditos ; y la nación me 
aplaudirá , le defraude de un explendor, 
que no puedo relevar sin contristarla. 

Es constante á todos, que la demos¬ 
tración publica de rigor con que ha res¬ 
pondido á tan culpable insulto , fue 
volverle la espalda , y retirarse : expe¬ 
diente feliz de un corazón incompara¬ 
blemente benigno; huye la vista del cri¬ 
men \ y evitando asi, que toque en h 
insolencia, se hace un paso para la blan¬ 
dura , de no haber llegado á lo summ° 
el exceso. Sus cuidados atienden menos 
á contener los sediciosos que á ganarles 
el corazón: él aspira á serles grato poí 
la clemencia con la misma eficacia, que 

lo 


lo procura ser para el bueno por la justi- 
cia: ' z y quién acierta con el debido elo¬ 
gio á tan sublime grado de virtud ? Ah! 
oigan los Rey nos la que correspondía á 
un Rey Católico : audivimus , quod Re¬ 
ges domas Israel clementes sint . (i) 

Si Carlos hubiera sido clemente sin 
jamás ser sévero , aun clamando la jus¬ 
ticia de la causa, su indulgencia lejos de 
ser virtud, sería la flaqueza de un animo 
apocado, y débil: si hubiera sido inte¬ 
gro sin que la caridad temperase el ri¬ 
gor, nos mostrarla un Rey apasionado, 
no virtuoso; pero como lo era en alto 
giado , es admirable en todas virtudes: 
en su clemencia por heroica: en su se¬ 
veridad por caritativa. ¡ Qué número de 
glandes acciones me presentaba para 
el elogio la materia , si ella lo sufriese! 
Mas envolviendo connotaciones que 
se resienten aun á el toque de la mas 
cama, y delicada mano, dejo á otra mas 
diestra la disposición deste rasgo difícil 

y me ciño á daros la idea de todos en la’ 
de solo uno. 

Un 

W 3 - R eg, 20. v. 31. 
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Un cuerpo por su profesión reco¬ 
mendable á Carlos , por sus oficios que¬ 
rido y estimado de sus subditos es extra¬ 
ñado de todos sus rey nos. A golpe de se¬ 
veridad tan inesperado en su clemencia, 
y que por multitud de circunstancias de¬ 
bía hacer en los ánimos la sensación mas 
profunda , se suponia segundar una 
individual exposición de sus causas: asi 
pensaba la prudencia sin respeto á la ca¬ 
ridad del Rey ; mas él no asi, dirigido 
por la que impera sus acciones: observa 
él primero , y manda observen todos 
un silencio inviolable sobre las que han 
dado lugar á su rigor. ¿No os asombra 
este raro exemplo? Se entendia aquel 
con unos subditos altamente acreditados 
en los pueblos ; ellos serán reputados 
inocentes, sino se les muestra culpables; 
¿ mas cómo ha de mostrarse su delito , si 
en fuerza de esta ley viene á serlo, dar 
un paso hacia quanto pueda llevar á sil 
noticia? El ha dado la pena; ¿y dispone 
que no consté de la culpa? Ah! esto es 
comprometer los sagrados respetos de te 
Magestad, y dejar vacilante el concepto 
de su justificación 7 y reélitud. Si; 


Si; pero Carlos los ama intensa¬ 


mente ; y una gran caridad lo sostiene 
todo, lo sufre todo , antes de revelar 
deferios de quienes son respetables aun 
quando delinqüentes. El no duda , es 
veidad ; él no duda de la bondad de sus 
vasallos y está cierto de la justicia que 
han de hacerle ; mas sin estas segurida¬ 
des hubiera hecho de sí el mismo saerifi- 
cío: acción tan sobre toda alabanza, 
que no hallándose el nombre que le es 
propio en todo el idioma , solo puede 
elogiarse, como la de Abrahan, (i) con 
una expresión. indeterminada, y confu¬ 
sa y quia fecisti hanc rcm. 



Tanta caridad con el próximo 
sin duda, efeéto de una dominante c 


Y >, ^ • v v aima. 

quien se oculta , que si Carlos 


ofen- 
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ofendido en sus respetos sufre como un 
mero privado, agraviados los Divinos, 
hace sentir sin atención á caraóter de de- 
linqüentes , (i) que no se ciñe en 'vano 
la espada , y que es el bramido de un León 
la ira del Rey ? (a) ¿Quien ignora el 
pavoroso sobresalto , en que le pone 
aun la sospecha de una espiritual ruina, 
y los extraordinarios arbitrios que se 
toma sobre los fueros de la Magestad 
hasta dejar tranquila , y segura una real 
conciencia ? (a) Su espiritu se estremecía 
á el riesgo de estos preciosos depósitos de 
la sangre de un Dios ; erat cor ejus pa* 
vens pro arca Bel 

Es asimismo insigne prueba de la 
caridad de un Monarca aquel desvela 
infatigable en darle honor, que despu# 
de glorificarlo en las demas cosas, lo lle¬ 
va á realzar su gloria , y celsitud sobre 
la depresión de su grandeza misma; 
á que otro designio ordena Carlos pase 
sobre sus vanderas el Ministro , que en 
la celebridad de el adorable Sacramento 

lo 

(i) Rom. 13. v. 4. ( [ 2 ,) Prov. 19. v. 

(a) El Matrimonio del Sr. Infante D. Luis. 
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ló conduzca en sus manos? Esta amante 
invención es ciertamente la práética de 
aquel gran pensamiento , formado en el 
espíritu de un Baptista: (i) illum oportet 
crésccre , me autem minuí. 

Después de tan heroica caridad , ¿ a 
que os recordaré las alhajas con que ha 
enriquecido su real capilla , y entre to¬ 
das la en que es expuesto á la adoración 
publica el cuerpo de el Señor? Un pe¬ 
cho soberanamente religioso no podia 
concebir inferior idea de valor , y pre¬ 
ciosidad. i A que os diré , que á imita¬ 
ción de los antiguos Padres miraba con 
cierto desdén los que contraían segundas 
nupcias? ian puro, y casto era su cora¬ 
zón. ¿A que os expondré, que descubier¬ 
to un exquisito .metal en sus dominios 
su primer pensamiento sobre destino de* 
tan preciosas primicias es, que en las 
manos del Summo Sacerdote sea Cáliz de 
a sangre del nuevo, y eterno testamen- 
> misterio profundo de la fee? Tan 
Wa y aíhiosa era la de su alma. ¿A q ue 
os mostraré apenas interrumpidos duran¬ 
te 

(i) Joan. 3. v. 30. 


4 o 

te su rey nado en las sagradas bobedas de 
nuestros templos los ecos, ya de instan¬ 
tes preces , ya de rendidas acciones de 
gracias, que á sus mandatos han dirigi¬ 
do á el Señor sus Ministros? Su ardiente 
devoción ha confundido siempre nuestra 
tibieza. ¿A que os presentaré las dulces 
lagrimas que corren por su augusto ros¬ 
tro , á el oirse felicitar de el Prelado 
Doria á nombre de el Vicario de Jesü- 
Christo? Edificaba su tierna, y respetuo¬ 
sa piedad. ¿ A que os referiré.... Pero 
yo me afano , y os molesto: ubi charb 
tas est , quid est quod possit dees se ? (i) 
Si tan elevada fue la caridad de Carlos, 
¿que podia faltar á su virtud? ¿Acaso el 
ser probada? 

í2.° El horno (a) prueba la calidai 
de el vaso , y el toque de la tribulación Ifl 
virtud del justo : asi fue probado Isaac , 
asi Jacob , asi Moyses , y quantos agre - 
danon a Dios : (3) ley absoluta , estatuto 
indeclinable, de que no ha podido dis¬ 
pensar, dice el gran León, (4) á el ma$ 
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poderoso Monarca , si le fue grato , la 
gloria de un reynado feliz. Le fue Carlos 
acepto ; era pues forzoso que la tribula¬ 
ción lo probase ; quia acceptus eras JDeo , 
necessefuit ut tentatioprobaret te, (i) ¿Y 
que tribulación? No permite la fidelidad 
de nuestro Dios , dice el Apóstol, (2) 
seamos tentados sobre lo que podemos: 
convina nuestras fuerzas con la calami¬ 
dad , aleja de los débiles la que exige 
arduas tolerancias; y solo carga un gran 
peso sobre ombros que la virtud ha 
hecho robustos. Confrontad con este 
incontextable principio los dias últimos 
de la vida de Carlos , y convendréis en 
que su suerte es la de los justos, y le 
marca el sello de los eleétos. Me llena 
de confusión , venerados Señores , el 
pensamiento de las duras pruebas, con 
que Dios ha purgado el fértil sarmiento 
de esta grande alma á fin de que á los 
frutos de su exemplar vida sucediesen 
los de la eterna ; purgabit eum , ut fruc - 
tum plus afferat, (3) 

F Quien 

(1) Tob. 12. v. 13. M x. Corint. 10. 

v * T 3 ‘ (3) Joan. 15. y. 2. 
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Quien sufrió siempre un adverso, é 
infeliz destino , se ha hecho familiar la 
idea de la desgracia ; y su imagen corno 
domestica lo ha connaturalizado con su 
vista. O porque asi se embotan sus agudas 
puntas , ó porque asi adquiere el cora¬ 
zón un cierto estado de insensibilidad y 
dureza , la adversidad por mas que se 
varíe obra en él con mui poco suceso. 
Aun no será su efeéto mui notable ett 
una prospera fortuna , si presentida 
antes de descargar el golpe , deja tiempo 
á la reflexión : entonces á fuerza de 
observada , y prevenida pierde mucho 
de su fiero aspeóto; entonces como se k 
han preparado contragolpes, y oportu¬ 
nos lenientes , llega mui despulsado el 
infortunio. 

Mas quando la tempestad no ha so¬ 
nado de lejos , sino que el trueno , 1 
rayo dan el primer aviso, ¡qué forreé 
dable trance! El fugitivo Joñas entregó 
do en la nave á los transportes de ufl 
suave sueño , nada sabe de la horribk 
que estalla sobre su cabeza: se le exi^i 
y despierta con violento impulso ; n° 


bien ha vuelto en sí de el sobresalto, y 
ya en los pálidos y deformados rostros 
de quantos le rodean , observa los hor¬ 
rores . de una estrema calamidad : aun 
principia esta angustia , y el silvo de los 
vientos unido a los bramidos de las olas 
que hieren sus oidos , lo oprimen de 
otra nueva , llenándolo de un mortal 
pavor. Vuelve hacia todos lados unos 
ojos errantes por si descubre en tanto 
mal algún asilo ; mas desplomadas aho¬ 
ra jarcias, y velamen, estallando el bu¬ 
que , y sus costados entreabiertos , se 
mira sobre el labio de un horrendo se¬ 
pulcro: reconoce su destino lamentable: 
sometese a el acerbo rigor 5 y es sumer¬ 
gido en el profundo de insondables abis¬ 
mos. Imagen cruel, ¿á que obgetos con¬ 
duces mis tristes pensamientos? 

Carlos , el feliz Carlos , quando re¬ 
posa como adormecido en el seno déla 
dicha ; quando una Infanta, en quien 
naturaleza, y virtud se han disputado la 
gloria de hacerla con sus respetivas gra¬ 
cias mas amable, lo llena de aquel para 
un i adre tan interesante gozo , viendo 

per- 
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peí peinarse su sér en una gloriosa poste* 
ridad ; arrebatada de una inesperada 
muerte; Carlos, decía, ha venido, según 
la frase de David , (i) a la altura de un 
mar amargo de tribulaciones , y lo ha 
abismado la tempestad en sus violentas 
olas. Cambióse la escena : el fiero golpe, 
que abre á ella el sepulcro , rompe el 
tranquilo seno de sus prosperidades, y 
biota de ellas mismas su amarguísima 
amargura ; ecce in pace amaritudo mea 
amarissima. (2) 

Qué mudanza í olvidad desde aqui a 
el glorioso y á el venturoso Carlos ; no 
pronunciéis mas este nombre ; llamadle 
el triste, el infortunado , el que ha lle- 
nado el Omnipotente de amargor , y de 
angustia , el David , (3) Principe de 
atribulados, y afligidos. Los ecos de 
aquella voz terrible: muero , muero evci' 
ginate adoccldcndum , (4) espada y espada 
desnúdate para herir, y dar la muerte, 
suenan en lo intimo de su corazón: Ay* f 
él la vé salir ensangrentada de el cad^ 

ver 


(1) Ps. 68. v. 3. 

(3) 1. Reg. 22 . v. 2 . 


(2) Isaí. 38. v. 17. 
(4) Ezech. 2i. v. 20* 


ver elado de la madre , para caer sobre 
el innocente párvulo , y sin permitirle 
el doloroso alivio de suspirar siquiera 
tan acerbas heridas, penetraren el pe¬ 
cho de el esposo , é hijo suyo. Dios 
mió, ¡qué horrenda gradación de pesares 
sufre en mui pocas horas su alma! ¿No 
la admiráis sosteniendo aquellas pruebas 
difíciles reservadas para examen de la 
probidad de un Job? Ved aquel opulen¬ 
to , y feliz Carlos miserable , é infeliz 
en un momento : ego Ule quondam opu- 
lentus repente contritus sum. (i) 

Eclipsóse para siempre la alegre luz 
que ilustraba los dias de su felicidad. 
; Qué destino el suyo , oyentes I Estas 
perdidas dejaron en su espiritu como un 
vacio tenebroso en que se fatigan sus 
pensamientos trasfugitivas sombras, res¬ 
tos tristes de obgetos tan amables. Como 
Ambrosio, entregado á una ilusión dul¬ 
ce los estrechaba entre sus brazos , y se 
esforzaba á retener este imaginario con¬ 
suelo ; mas de tan duro afán solo saca el 
ingrato desengaño de realizarse mas cru¬ 
da- 


(i) Job. 16. v. 13. 


le¬ 
damente su perdida ; stringebam qulclein 
ir achia , sed jam perdidcram , qucm te - 
nebam. Alternan sin cesar en sus som¬ 
brías reflexiones estos fantasmas doloro¬ 
sos ; y esforzandose cada uno á usurpar 
á el otro los derechos de ser mas amar¬ 
gamente sentido ; su dolor se confun¬ 
de en confliéto tan acervo; su alma sien¬ 
te una división aun mas cruel que sus 
males; é inciertas sus lagrimas no saben 
sobre que detenerse , ó que llorar pri¬ 
mero. 

Oprimido de tan grave angustia, 
busca socorro en las luces del sagrado 
Ministro , consolador , y guia de stf 
alma; mas— ¡ó destino terrible! la 
muerte inexorable precipitándolo rápida- 
mente en el sepulcro, le quita tod? 
esperanza de alivio, (a) Quanto ya le rtfj 
dea, quanto mira, como en algún tiem¬ 
po Agustino, (i) todo es muerte; quid - 
quid aspicicbam mors crat . Ah! Carlos 
ciertamente ha bebido hasta el fondo, ) 

pro- 

(a) Murió el Illmo. Señor Obispo de Osma stf 
Confesor el 4. de Diciembre. 

(1) Conf. lib. 4. cap. 4. 
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probado basta las heces el cáliz de las 
iras saludables del Señor ; (i) bibisti 

usqüc ad fundum caliccm ira ejus\ potas - 
ti usquc ad. faces. El puede clamar con 
el Apóstol , supra modum gra'vati su¬ 
mas supra ‘virtutem ; (a) se me ha gra¬ 
vado sobre manera ; sobre mis fuerzas 
sol oprimido ; tanto que mi profundo 
dolor, lo extremo de mi pena es un eco, 
una voz que me anuncia mi cercana 
muerte ; in nobis metipsis responsum 
mortis habuimus . (a) 

Asi es, mis Señores; las que lamen¬ 
ta han sido juntamente su prueba , y su 
enseñanza ; el exercicio que lo purifica, 
y lección que lo instruye ; la disciplina 
que lo corrige , y la voz que le clama; 
Rex hodie est , eras morietur ; (3) el 
Rey, que hoi vive , mañana morirá. Se 
prepara pues el piadoso Monarca para re¬ 
cibir aquel Señor, que,como dice unPro- 
feta , (4) se acerca en estas tempestades 
horribles , abre senda á sus pasos por 

estos 


W íi ai \ 5 T - 7 * T 7 - (2) 2. Corint.i. W.8.9. 

(a) Muño el 13 ke Dicieihbre. 

(3) Eccli. 10. v. 12. (4) Naum. 1. v. 3. 
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estos torbellinos violentos , y estampa 
en estas nieblas tenebrosas las huellas 
respetables de sus pies ; adora sus desig¬ 
nios ; besa la mano que lo ha herido 
para su sanidad , lo ha humillado para 
su exaltación , lo ha tentado para su 
mérito , y lo ha mortificado para darle 
vida ; se esfuerza á consumar su sacri¬ 
ficio en los pocos instantes que le res¬ 
tan; cumple en ellos tolerancias de lar? 
gas duraciones 7 y espira exclamando en 
la esperanza de inmortales premios, mo< 
riatur anima mea mor te justorum ; mue¬ 
ra mi alma la muerte de los justos. ¿Y 
que otra correspondía á un Rey tan des¬ 
velado en promover el bien , y utilida¬ 
des de sus subditos? ¿Que otra penen? 
cia a un Principe tan solicito por la mas 
estable subsistencia de su Reyno ? ¿ Que 
otra habia de ser la de un Soberano tan 
exemplarmente virtuoso? ¿Que otra ha' 
bia de seguir á una alma tan dificilmefl' 
te probada? Carlos , si ; Carlos h 1 
muerto la muerte de los justos; & //! 
saculum memoria ejus , isfe. 

El la ha muerto, gran Dios; pu^° 

ofen- 


ofenderte pronunciándolo asi en la Cáte¬ 
dra cíe la Verdad*? Su oráculo me ense¬ 
na , está cierto todo el que te adora, 
coronarás su vida, si ella ha sido proba¬ 
da ; (i) hoc pro certo habct omnis , qiii 
colit te , cpxod vita ejus , si in probatione 
fuerit , coronabitur. 

Mas si los Cielos no son. limpios en 
tu presencia, (a) si distan infinitamente 
de los nuestros tus juicios ; (3) si des¬ 
mienten , quando tu juzgas , (4) las que 
á nuestros ojos aparecian innocencias, y 
justificaciones \ Carlos, venerados oyen¬ 
tes , Carlos reclama vuestras misericor¬ 
dias: vuestro Rey , vuestro Padre exige 
de sus subditos , y pide á sus hijos: ro¬ 
gad pues, clamad , instad , y aun com¬ 
peled las piedades Divinas , á fin de 
que goze su alma un perpetuo descanso, 
y paz eterna* Amen. 

C 1 ) Tob. 3. v. 2T. (2) Job. 15. V. ir, 

(3) Isai. 5 5. v. 8- (4) 1. Corint. 4. y, 4, 


O. S. C. S. E. E. 
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